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IOS m SE Yiili 
Primero Pérez Kaoricli, después 

Navarrele, aliora Feliú y Codina. 
Así van desapaieiúendo los que 
eauUvaron nuestra imaginación 
cuando oramos adolescentes; los 
que, ya hombres, nos enseñaron 
Con su brillante pluma las costuin 
bres de ese gran mundo con sus 
fiestas suntuosas que consumen 
fortunas inverosímiles; los que, 
gravitando ya sobre nuestros Uom-

. bros la pesada cruz de los deberes 
y de los cuidados, nos hicieron sa­
borear en el teatro los frutos de 
•u talento, <iue eran para nosotros 
t'omo gotas de agua limpia y fres-
<̂a para el caminante del desierto. 

De los tres solo conocíamos n\ 
i ólliino Hv-ce poco tiempo nos re 
I Ulaba sus triunfos y oos explicaba-
I «US propósitos para el porvenir. 
'̂  ''i'enía un plan y abrigaba una idea: 

la de llevar al palco escénico, en 
^amándolas en el drama, las eos-
lumbres y los tipos de todas las 
i'egiones españolas. Más el plan ha 
quedado incompleto y laidea trun-
<íada al quebrarse la vida del dis-
linguido autor. 

De los otros dos literatos no co­
nocíamos á ninguno; ptero ¡nos fue 
'An simpático el primero! 

Casi éramos niños cuando cayó 
*n nuestras manos aquel hermoso 
libro de Pérez Escrich, «El cura de 
sidea.» Desde entonces cada "ez 
que hemos oído hablar de sacer­
dotes virtuosos, el recuerdo del pa-
^re acudió á nuestra memoria jun­

tamente con el nombre del autor 
que le dio vida. 

—¿Qué será de Pérez Escrich?— 
nos preguntábamos.—¿Habrá rea­
lizado sus sueños y vivirá en al 
gún paI;icio de ahJea lindero con 
un bosque donde se entregara á 
los placeres de la caza? 

La muerte se ha encargado al 
fin de respondernos y de explicar­
nos i-ual fue su vida desde los tiem­
pos en que dejó de ser nuestro 
amigo; los periódicos al tejerle la 
fúnebre corona njs han ensoñado 
quo aquel Pérez Escrich que de­
leito nuestra imaginación de ado 
lescentos, era el padre Juan encar­
nado, o lo que es lo mismo: que el 
padre Juan era el re t ra to de Pé­
rez Escrich. 

El fecundo novelista, quo duran­
te largo tiempo monopolizó la 
atención de los lectores españoles 
y enseñó á l e e r a tanta gente, no 
puJo realizar sus sueños, pero ha 
realizado otro mejor; que le acom­
pañen en su viajo á la eternidad 
las plegarias y el llanto de cente­
nares de niñas, para los cuales ha 
sido trasunto tiel de aquel hermo­
so tipo de bondad que dibujó en 
su célebre libro «El cura de aldea.» 

Los escritores van desfilando ha­
cia la eternidad sin límites. Pocoá 
poco nos van abandonando los 
amigos que nos formaron el cora­
zón con sus lecturas "f eJuoáiPtnr 
nuestro gusto. Ayer Pérez Escrich, 
luego Navarrete, ahora Feliú y 
Codina. La novela, el teatro y la 
critica están de pésame. 

TIJERETAZOS 
Refiriéndose á noticias (jficiales, acer­

ca de la operación llevada á cabo en el 
puerto de üanes para librarlo de ttli-
basteros, dice un colega tomándolo de 
la versión oficial: 

«En Holguin desembarcaron trescien­
tos marinos y trepa.» 

Esto equivale á dar esta noticia: 
«La escuadra de instrucción ha fon­

deado en Albacete.» 

Porqae las mismas condiciones tiene 
para ser puerto do mar la población 
cubana que la española. 

¿Qué mal habrA hecho á nadie la gao-
grafía para quo as! se la maltrate? 

[Y en los centros oficiales, para ma­
yor ludibrio! 

«El Nacional» publica en seco la si 
guíente noticia: 

«El Estado se ahorra con la defun­
ción del ilustrado escritor 1). Kamón de 
Navarrete, la suma de 7.500 pesetas (|uc 
disfrutaba como jubilado.t 

Buen ayudante so ha echado el mi­
nistro de Hacienda para que le ayude 
á hacer economías: 

La muerte. 
Y buen amigo le ha salido al Sr. Na­

varrete para hacerle el epitafio: 
«El Nacional». 

En Almería ha sido denunclacio el 
periódico ministerial «LaRestauracIón» 

¡Cooooorcholis! 
m & los amigon se les trata de ese 

modo ¿qué nos va á pasar á los extra­
ños? 

Unos retoños de la cafrería, que se 
han criado en la provincia de Salaman­
ca, han apedreado un tren en la eáta-
clón de tíanchotello, hiriendo en la ca­
beza al maquinista. 

Por supuesto, los apcdreadores no 
han sido habidos. 

Y es lástima, porque les vendría de 
perlas una interview (ton la guardia ei-
vii. 

. * „ . , . . , . . _ _ , . . _ , ' , ^ , - . 

Dioo un periódico refiriéndose á un 
caso da canibalismo ocurrido en la per­
sona de un inglés: 

«Mientras trataba de comerciar con 
los salvajes quo pueblan las Nuevas Hé­
bridas, fue hecho prisionero por olios, 
atáronlo á un árbol y asi lo tuvieron 
trej días, alimentándolo á la fuerza y 
con exceso. Al cabo de ese tiempo fue 
muerto por los antropófagos, quienes 
celebraron con su oadárer un festín, al 
que convidaron á los jefws do otras islas 
cercanas.» 

IvO raro no es que se lo hayan comi­
do. Aquella gente está acostumbrad.', á 
esos banquetes opíparos. 

Lo raro es que lo haya sabido la 
prensa. 

¿Se lo habrá dicho el cocinero? 

j. 

DOS DE MAYO 
Los acogidos en el Hospicio y en el 

oolegio de San Ildefonso; los militares 
invalides y los veteranos nacionales; 
loa alcaldes de barrio, los concejales y 
los diputados provinciales colocados en 
dos ñlas, son los uníaos elementos que 
forman en Madrid la procesión cívica 
del Dos de Mayo. 

Quítese á esta fiesta el conaurso bri­
llantísimo del ejército que cubre la ca­
rrera, el aliciente do catorce músicas 
militares y la sonoridad de las bandas 
de tambores, cornetas y clarines, y 
quedará esta fiesta del Dos do Mayo re­
ducida á su expresión mínima. 

Esa es la única manifestación de un 
patriotismo que debía de ser intenso 
aunque sin alardes provocativos para 
una nación que hoy vive en relaciones 
cordiales con España. 

La memoria de Ruiz, de Velarde, de 
Daoiz; el recuerdo de Palafox, do Asi­
na, de Castaños; las epopeyas de Bai­
len, de Gerona, de Zaragoza, todo esto 
que debiera constituir para las genera­
ciones posteriores á aquella bizarra ge­
neración de 1808, algo muy grande, un 
estimulo constante de sentimientos pa 
trióticos, y hasta un símbolo perdura­
ble de la grandeza épica de la raza es­
pañola, no es más que motivo transito­
rio para que oreen la polilla unos cuan­
tos fraques y para^ue las niñas curs's 
so coloquen en la primera Ala de la ca­
rrera, protegidas por algún segundo 
teniente de la guarnioidn.... 
"Pfódnce ^ena, más bien que entusias* 

mo, el ver cómo so celebra en Madrid 
esta fiesta cívica del Dos de Mayo.... 

Quizá entre los inválidos y los vete­
ranos; entre los quo en África, en Cuba, 
en Filipinas defendieron la patria y los 
que ou las barricadas pelearon por la 
libertad, despierte la procesión d(j esta 
mañana algún recuttrdo do pasadaí) 
glorias y de heroifiíiios olvidados del 
todo, ó muy pobremente recompensa­
dos. Poro para la turba multa, la fiesta 
patriótica no es más que un pretexto 
de vagancia y jolgorio, 

iQué decadencia! 
Calixto Ballesteros. 

OHIRIOOTAS 
Un g«ni(rtiene Clemencia 

quo no hallará quien la estime, 
porque por reñir con todos 
hasta con su sombra riñe. 

Por todo lo del mundo no darías 
el amor que me tienes todavía; 
en cambio, prenda amada, 
el que siento por tí .. lo doy por nada. 

Por un beso don Ventura 
tres duros A Inés pagó 
—¿Qué esp-ra usté, criatura? 
dijo Inés, y él respondió 
—¿Qué, no dá usté añadidura? 

Manutl Valer» Qareia. 

ms %m DE OBO 
Las fortunas hechas y las catástro­

fes ocurridas en las minas de oro, pres­
tan interés en la histeria de la célebre 
mina de oro «El Callao», situada en 
Yenezuela, y cuya vida ha terminado 
tal vez en su reciente y última jsnta 
general de accionistas. 

Dividida en 100 partes dicha mina, 
llegó á venderse cada una en 1.600.000 
francos, dividiéndose entonces cada 
parte en l.OOü acciones cada una, las 
cuales alcanzaron el valor corriente de 
2.000 francos. 

Dorante los veintiséis años de vida 
de la compañía se han distribuido A los 
accionistas 49 millones de iVancot oo 
mo beneficio; pero disminuida la riqae* 
za dol mineral explotado, ninguno ha 
querido saorifioar en nuevo Juego la 
fortuna adquirida y el negocio será 
abandonado ó cedido, según anuncia 
una carta al público que, en forma do 
testamento, publica el presidente de su 
Consejo de administración durante esos 
•Jtí aílos. 

EXTRANJERO 
Londres 4 

Un despacho de Capecoot (costa oeoU 
dental de África) dice que la situación 
en costa de Oro es alarmante á conso» 
cuencia de ser bastante belicosa la aoti' 
tud de los naturales. 

Hay motivos para creer que la misión 
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destello de sus padres... Nnnca mas que ahora ne­
cesita esta monarquía de un brazo que la sostenga y 
do un genio qne la ampare.[Dios primero y vos des­
pués, podéis hacer este milagro. Dad vos, y solamen­
te vos, á vuestro esposo un ministro sabio, no un con­
de de Lerma que destrnya lo interior por sostener 
lo exterior, y no un conde-dnque do Olivares que 
deje perder lo exterior por gozar en lo interior. Esto 
es lo que el deber os manda. Multitud de cuestiones 
se agitan en lajactualldad pnra ocupar esa silla su­
prema. Hombres que se creen capaces de gobernar, 
pero que carccende inteligencia, trabajan mucho 
para conseguirlo.., Reina de España, prosiguió po­
niéndose en pie; como esposa de Felipe IV, como re­
gente del reino, como madre de Carlos II, en nom« 
bre del cielo y de todos vuestros vasallos os digo: 
34 que está propuesto para ministro el duque de Me-
dinaoeli... Este es un nuevo paso que damos para 
nuestra perdición. 

Mariana de Austria, que habla procurado deslum-
brar A la reina con su narración, pálida por las emo-
«iones que la dominaban, y dueña, por decirlo asi, 
del corazón de una niña, dio á sus últimos acentos 
nn timbre de energía y pavor tan marcado, que juz­
gó su triunfo por seguro. 

María Luisa estaba anonadada; lo que había oído 
no era la voz de una madre, sino el estrépito de 
una tempestad... el silbido del rayo. Aquellas reve­
laciones sombrías tenían un aspecto tan siniestro 
que desde aquel instante tembló por su porvenir. 

—¿Con que es tan temible el ministerio del duquo 
do Medinaceli? preguntó espantada. 

—En todos conceptos 
—¿Y qué hacor? 
—Ya he tenido el honor de decíroslo. 
—¡Dios mío! 
Sintióse en esto un ruido extraño. 
- ¡Oh! exclamó Doña Mariana, ¿no oís? 
—Si, contestó la reina. 
—¡Ese ruido!.,. 
—Es que vuelve el rey de San Gerónimo. 
—Pues piense V. M. en lo que ha oído... Mase' 

ruido se acerca... vamos, señora, y salgamos Juntas, 
vos A esperar á vuestro esposo, yo á abrazar y ben­
decir de nuevo á mí hijo. 

Las dos reinas se dieron la mano y no bien llega­
ron á la puerta que comunicaba con la galería, apa­
reció en el fondo la comitiva de Carlos 11. 

Esta por su parte, y con el objeto de conocer quie­
nes eran los que acompañaban á su hijo, saludó á la 
multitud ¿pero cuál fué su sorpresa al ver en pri­
mera fila al duque de Medinaceli? 

La presencia de este hombre era un inconveniente 
para llevar á cabo su intriga. 

—Señora, dijo el respetuoso Carlos, besando una 
mano de su madre; mo acaban de noticiar quo ha­
bíais llegado á este palacio, y vengo á ponerme A 
vuestra disposición. 

—Hijo mi3, esto os puede servir d« prueba de que 
no os olvido un momento. 

—Gracias, señora. ¿Y vos, mi querida María Lui­
sa, no tenéis nada que decirme? 

La Joven reina que permanecía silenciosa, levan­
tó los ojos hacia su esposo y este los vio arrasados 
en lágrimas. 

—¡Por la Virgen! ¿Qué tenéis?... ¿estáis indisptloi-
ta?... Advierto en vuestra mirada un no sé qué, ({ue 
no existia esta mañana; además os encuentro páli­
da... Señora, prosiguió volviéndose hacia su madre, 
aqui ha pasado algún incidente. 

—Nada que pueda inquietaros, contestó esta con 
helada gravedad. Yo he sido quien he traído la tris­
teza al corazón de vuestra esposa. 

—¡Cómo! 


